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La ,anta democracia de la infancia no reconoce jerarquias;
todo los niiJos son ricos d,' espt>ranza y de proll1e~as. Hoy
son pequerios y débiles, pero mariana serán lo~ fuertes; todos
deben de er iguale ante nuestra ternura y nue tro re pelo,

Era un gran rey aquel que decretó que todo los nitios
de la cuna fueran declarado protegidos del soberano.

No digamo nunca los nirios pobres .. 'o da ifiquemos
demasiado pronto a lo pequerios cuyo destino ignoramos.

El porvenir guarda muchas orpre a .
La hi toria en 'eña lecciones terribles.
El hijo de Luis XVI pagaba con cruele humillaciones la

soberbia de su regia familia. mientras un niño humilde, naci­
do en Córcega, crecia y llegaba a er el duerio de Europa;
. 'apoleón.

¡ 'o humillemos nunca a los nirios, porque la humillación
engendra odio en lo fuertes, vil,'Zll en los debile,.

Respetémoslo y all1émoslo .
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Los sabios.
os sabios son lo héroes de la Humanidad. Esos

L hombres que dedicarC'n toda su vida al ~studio,

esos grandes hombres que acrificaron u juventud,
que despreciaron el oro y las riqul'zas, para des-
cubrir e inventar los nll'dios de curar la enfernl('­

dades, de hacer que la vidd fuera más buena )i más sana;
eso hombres merecen el amor y la veneración del mundo.

,on m<"ls grandes que todo los héroes de la batallas.
Porque ganaron la gran batalla, sin sangre, de la Verdad.
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Como papelillos blanco
Q~e \'a lIe\'ándo e el ~ienlo!

y la quietud de e as tardes
Cuyo inefable so lego,
En lo ere y en la cosas
Pone su mi tlco ello!

En la charca del camino
Que copia lo hondo del cielo;
En el agua del arroyo
Que da un gra~e cuchicheo;
En la humilde florecilla
(~ue de frio está muriendo;
En los ojos de la ~acas

Pen ali~os y sereno ,
y en el Illugido lejano
Que cruza el prado desierto!
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Los libros.

.\D \ vez que abníis un li-

e bro. pensad que repre­
senta el trabajo laborio­
so de un hombre.
E e hombre, para escri-

birlo, tuvo que estudiar a1ios y alios. Tuvo que e tudiar en
otros libros, y también en la vida.

¡Y cuÚn Iwrmosa tarea la del 110mbre que e cribe libros
para enseliar al que no sabe, para demo trar que ólo la
virtud, la verdad, la bondad, la justicia yel trabajo, triunfan
en la \'ida!

I'ara l"nseriar los ecretos de la Natural<'za, marcar el ca­
mino del d bl"r y hacer la luz en la inteligl"ncias.

Hl' pdad los tibro, porque on sagrados, por humildes
que sean.

-- 1:1 -





La llamaban la loca de la !.tuardia •.
San ,\\artin mi 1110 la vió más de una \ ez, a lo lejos.

Ella parecía ensellar pi camino entre la__ montallas a los
hombr,·s que iban a libertar un mundo.

Muchos aliaS después de Chacabuco y ,\\aipo, cuando ya
la patrias americanas l'ran libres, dos Vipjo soldados, en­
tre mate y mate, se acordaban de las batalla, de las mar·
chas y de las ~Iorias. Cno de ello de pronto preguntó;

¿ Te aLuerdas de aquella mujer mi teriosa, con la cual
nadie habló nunca, que no -p.
Ilalaba el camino de Chile?

¿ (~uién spria?
El otro miró lo Ande y con­

testo después de un instante:
- Yo creo que era la Libertad.

15 -
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La alegría
de la salud.

\ alud es el ma­
yor de lo bie­
nes.
El niño que come
comida sa­

nas y sencillas, que
duerme las horas ne­
cesarias, que ejercita
su cuerpo y su inte­
ligencia, que si mpre
está limpio y conten­
to, será un hombre útil
para los suyos.

Vivir{) mucho aiios in can ando 111 tristezn.
No e,iste alegria más \lrande ni más pura que la ale­

gría de la alud.

- 1(;
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La lámpara de f1ladino.

I

E
. uno de lo. cuentos de la .\\il y nna noches,
aparece ,\Iadino Cn ~enio bueno " amigo. le
regaló a ,.l,ladino una IÚmpara mila~rc ·a. Todo lo
que \Iadino tocaba con esta lámparn se COIl\'er-
tia en oro: el bao

rro. las pipdras, la arena,
Los hombres y también IlIs

niños. ~Ct1 como Aladl­
no, el d,' las .\\il y una
nochl:s.

Todos tenemos una
lámpara milawosa,

Esta lámpara p la
bondad.

Todo lo que se
toca con la lampa­
ra oe la bondad s
con~iprte en amor
y justicia, que ,'a­
len mucho más que
el oro.

Asi cada tillO de ~

nosotros puede ser
un Aladino,

L1e~a su Ifnllpara .ni­
la~rosa en el corazón.

i Ay del que en la
vida deja apa~ar sulám­
para!

1~



Las hormigas.
\ .... horl11i~a ~on UIlO~ insectos muy pe-

L qUeilO, que viven en repÚblica .. Los sao
bios han obsen'ado quP, aun siendo t.ln
ppquPliilas. las hormi\!as tienen sentllnien-
tos. Trabajan sIn ce aL ¿ Qui~n no ha

visto muchas veces las hileras de hormiguitas aca­
rreando car5!as que para ellas son pe adisilllas?

En ciertos casos. se ayudan tinas a otras, para
trabaJar, construir sus pequelias ciudades, o Fara
defenders' de los in. ectos enemigos. on taml>il'n
mara\'illosns in~enieros. y sus construccioTles. sus
\'i\'ienda~. ~llS j.lnkrías, ~tlS Céll11araS re\'t Jan una
inteligencia ingular Las ilOrtnigas. aunque son da­
liinas para los jardine )' la huertas. constituyen un
ejemplo del trabajo en la
I 'atura1t.'7:'i

-t
*-S'l'1
rf
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La canción del arado.

o~ hOll1bre. me hicieron con hierro que otros hOIl1-

L
bre sacaron de la mina.
Yo al"i 1'1 tierra bajo la !lloria del Sol.
En los surcos que abri, cayeron las semillas que
arrojÓ <'1 embrador.

Sobre estos surcos sagrados, cantaron lo pájaro, y el
viento entonÓ las canciones del campo.

Brillante C0ll10 una espada, yo contribui a la grandeza de
la Patria.

El udor de los hombres humedeció mi reja .
•\I\i hierro rcl1ejti las estrellas en las noches de luna.
.\1i hierro bruriido murmuró en los urcos la anta can·

ción del trabajo.
Vo soy el arado inmortal.
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El canillita.
~ el gorrión labo-

E rioso de la calles.
Con 'u, diarios
bajo el brazo, va
y viene. inquieto y

ansioso. Cada diario o re­
vista que vende, ubi ndo y

bajando de los tranvias, es un pedazo de pan para u ma­
mita, o para su hermanitos, en el 110gar pobre Hravo cani­
lIita... El sabe o sospecha que su misión no ''s tan hu­
milde corno l11uchos creen. Lleva bajo el brazo las voces
del mundo, los eco de la vida humana en todos los paises.

Las madrugadas del invierno le encuentran en u puesto;
los soles del verano lo ,'en corriendo por las c~lIe , con los
pregones de su voz aguda y Vall'rosa.

Es el pequetio héroe ob curo de la ciudad, el gorrión hu­
mano qm' trabaja como los hombres.

Porque, siendo un nitio, cumple su duro deber como un
hombre.

- 21-
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Un héroe.
~"""'~" "rE héroe de quien '7

E l/amos a hablar, nunca
estul/O en ninguna bata­
lla. Jamás lIel/ó una espada. Cuando niño estudió
mucho en las escuelas de su pals que era Fran-

cia. Hablaba poco. Pero estudiaba mucho.
A fuerza de estudios se recibió de qulmico, muy jOl/en.
Cerró los libros donde aprendió mucho y estudió en los

enfermos.
y poco a poco descubrió el secreto de las enfermedades,'

de mucha enfermedades que mataban al hombre y que podlan
curarse. Él, que se llamaba Luis Pasteur, encontró el modo
de curarlas, después de una l/ida de e tudio y de sacrificios.

j Cuántos millones de l/idas humanas ha all/ado, y seguirá
sall/ando Luis Pasteur, el pobre estudiante francés que hoy
es uno de los héroes más grande de la Humanidad!



Los humildes.
Os 110mbre, lllá gran-

1L des de la Humanidad
empezaron s i en d o

_ niClos pobres y humildes. apoleón, ('1 conqui tador
de Europa, rué un pobre nilio de Córcega. Abraham

Lincoln ('1 fund"dor de la República y uno de los padres de la de­
mocracia norteamt'ricana, nació en una chow, t'n los bosque.

San .v1artin nació en una aldea perdida entre los bosques
del trópico.

La cn~a donde nació Sarmiento, la construyó la madre
del h 'roe ,on sus propias manos.

i Cuán grandes fueron e tos humildes I
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niño descalzo.
:\ nllit) rubio, dl' oi). azul~s. "ndaba descalzo por lo

U
Illuelles de un gran rio de :-.!orle-.'\m¿rica que se
llamaba el Dela\care. El pobre oiIio, cuyo padre
m'ababa dto' morir. dejánuole solo en ~I mundo. lenia
haml"". Miraba los buqul's y al acordarse del pais

lejano donde habia nacido, lloraba.
Largos arios d,'spul's, el nirio dl'scalzo era uno de los Illás

wandes capiwnl's del mar y dl' la lib['rlnd.
MandÓ muchos buques. Buques que tenian una bandera azul y

blnnca. romó parll en terrible combat\,s, siempre victorioso.
j Cuan grande iup su gloria!
Hoy tiene estntu<ls. Ciudades. calles, buques lIe\'ao:u nOI11­

bre inmorlal.
El nitio descalzo, iu¿ el almirante I3ro\\'n

'¡-
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La!» viejecit~!».

(;>"'""'''''1) 1\,\ Viejecita de cabellos blancos, Ve !ida de negro,

U caminaba por las calles, un poco a u tada del mo­
vimiento de tranvia 'j automóvlle, e paró en
una e quina, temblorosa, in atreverse a cruzar
la calle.

De pronto vió que un hombre
alto, de cara enérgica, se le
acercaba y le preguntaba dón­
de iba.

A mi casa, eñor dijo
la Viejecita.

¿ Dónde vive señora? in­
terrogo el hombre: y la vieje­
cita le dló la señas.

El hombre subió con ella a
un Iranvla y la dejó en la puer­
tade ucaa.

- ¿ Quién es usted, señor?
- preguntó \a viejecita.

El hombr se sacó el
sombrero y le contestó:

-Un hombre, que
nunca tuvo madre, se­
ñora y que ve tina ma­
dre en todas las vieje­
citas de cabellos blan­
cos...



E

La alfombra
milagrosa.

"". es airo cuento de
las ,\liI y una no­
che . en genio le
regaló a un hombre
una alfombra mila­

grosa. : l'lItado en e la alfom­
bra, e; hombn' pronunciaba
una palabra: mágica y en
sp,<uida Sl' remontaba en el
e pacio, cruzaba por encima
de las mOlJlaria y lo mares, y e trasladaba donde
quería ir

Todos no'otros tamblen poseemos una alfombra mila­
~ro~a.

Ella nos llevará sobre lo mares y la montaña, Ven­
ciendo la dificultade y las desgracias.

E la alfombra milagrosa e llama la Vo­
luntad.

1-
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El veneno de las serpientes.
os efectos de las picaduras de las serpientes siempre

L han preocupado a los hombres, pues en muchos
ca os son mortales. ,'vlile de per.onas mueren to­
dos los alias, \'iclimas de esto reptiles. Pero no
todas las serpientes son venenosas. La' más POII-

zOIiosas que exi ten en la RepÚhlica Argentina on la vibora
de la cruz)' la serpiente de cascabel, llamada asi esla Últi­
ma, porque lleva en la cola un cierto nÚmero de escamas
que producen un ruido especial cuando la serpiellte se mUeve.

Para sacarle el v"neno, en los lahoratorios se toma la ser­
piente de la caheza para imp"dir que Se de vuelta, y e le
presenla un vidrio de reloj para que lo Illnerda y d rmm('
en él -u ponzoila.

La, viboras \'eneno as abundan en la - provincia, y terri­
torios del. ·Orle.

- 2H ---



El otoño.
~""""'\~ AS hojas han caldo de los árboles. Mi lluvia hume-

L dece los campos resecos. Los cielos que eran tan
azules y tan claros en el verano, se han vuelto
grises. Los hombres han vuelto al trabajo, en las
ciudades y en los campos, y los niños han vuelto

a la escuela.
i A trabajar!
Yo señalo las horas laboriosas y fecundas, después del re­

poso del estlo.
Lo pájaros no cantan como los meses pasados.
Pero bajo mi lluvia la tierra maternal y milagrosa canta

otra canción.
La canción de la vida que empieza de nuevo, bajo mi cielo

gris. Yo soy el Otoño.

2H -



El cartero.
"""""~ LLÁ va. Modesto e incansable, anda

A y anda, de calle en calle, de ba­
rrio en barrio, agobiado bajo el
peso de centenares de carta ...
El no piensa que cada carta que

recoge y entrega es una voz humana, es
un mensaje que las personas esperan con

alegria o con tristeza.
El no adivina lo que lleva.
Pero sabe que las cartas que se le conflan on sagradas.

Sabe que una carta que no llega a su destino puede ser
causa de un dolor o de una desgracia.

y anda, anda, diligente, infatigable, con lluvia o sol, con
calor o con frlo, golpeando de puerta en puerta, dejando los
mensajes de la esperanza en cada umbral.
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La canción del árbol.
(1 naci en el campo. ,'vlis ramas se cubren de hojas

Y nuevas todos los años. Mi follaje, da sombra a los
hombres, cuando se detienen fatigados, despué
dei trabajo de cada día. La lluvia y t'i al, me die­
ron la vida. Con mi tronco y mis ramas, los hom-

bres construyeron carretas, casas y buques.
En invierno le doy calor con mi le,,,,.
En mis ramas hacen su hogar los Jl~liar()s.

y elllre mis hojas el ,'iento entona canciones de paz, de
trabajo y de libertad.

:11 -



Palabras. del camino.
I'OIt CO~~TASCIU e \'IGtL

Ouim considera (/l/(' los e.1'/ral(jeros no son 1'.1'­

IraJ(j('/'os en su /!tI/rill, engrllndece Sil nllciÓn !lllS/lI
igulI/lIr/u u/ 1/lIIndo,

**
De/un/l' de Ullll nlll/er, IlllnCll (l/lIieles II lu IIlllelre,

** *
[JllY I/nll llllllf'lC/(/ !lollf'OSlI y ('S III de /llS f!lI/lI{¡ms,



Las otras patrias,

E
la ¡<"pÚblica Argentina hay

millar". de hombr"s que na­
cieron en otras patrias ~ue

,. t,in muy lejos. E to hom-
bre vinieron a nu('stra 1<e­

pÚblica para fllndar la patria grande
del porvenir. Vinieron muy pobres de

dinero, p ro ricos en esperanza. Trabajaron mucho. Aunque
eran extranjeros de nombre, se hicieron argentinos. TII\'ieron
hijos. Hijos que respetaban la otras patrias, las de sus padre,
Italia, Esparia, Inglaterra, Alemania, pero que sabiall qlle no
había más que una gran patria: aquella a la cual sus padres
vinieron a trabajar, a \'ivir, a formar sus hogares. Por eso
los hijos de e. ta ~rall patria que se llama la RepÚblica Ar~en­

tina no deben olvidar las otra patria : las de u padre.
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La5 abeja5.
\~ abt'ja son una de las maravillas de la ",aturale-

L
za Yi\l(>n en colmena. Cada colmena es un reino.
Este rl'ino tiene una reina. que es la madre de las
abejas. Además, tiene princesas, que son la reínas
iuturas. Tiene también obrera" que trabajan ha-

ciendo mi<,l, limpiando la pequeñas calle y casas de la
colmena, CUidando a las abejitas pequel1as, defendiendo el
pequel o rl'ino contra los insect en<'mi!!os.

,e ha 01) 'ervado que on más activas en la primavera.
Durante el resto del alio, especiahnel te en el 1m'ierno, per­
maneceil OCiosa, Las abeja tienen leyes, virtude, deiec­
to , y son tambien, como otros lit <'cto_ que hemos estudiado
en ,'ste Iil'ro, otro magnifico "
ejemplo del trabajo en la . 'a
turaleza.
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La e.1 e.dricidad.
\ electricidad es la maravilla de la civilización. Fué

L
un hombre extraordinario, un sabio inmortal, quien
sorprcndió los ecretos de esa fuerza potente y
misteriosa, y logró conquistarla para uso de los
hombres. Ese hombre se llama Edison. ,upo apo­

derarse de la electricidad, y convertirla en UI1 instrumento
para las necesidades humanas, para llevar la luz, la salud,
el biene tar, el pro>(reso, a lo hogares de todos los hombres.

Porque la electricidad alumbra, alimenta, cura enfermeda­
de , abrevia las distancias, mueve las maquinas del trabajo
y del progreso universal.





L

La palabra !:>encilla.
\ palabra es la primera forma visible

el espíritu.
Para tal pen amiento. tal palabra.
Para reformar nues-
tra vida en el sen­

tido de la encillez hay que
cuidar de nUl' otra pa-
labra y de nue tra
pluma.

, ea la palabra ,en­
rilla como el pen,a­
mientcl, sea sincera y
segum.

En otro tiempo los
hombres tenían para
comunicarse medio
bastante red ucidos.

on la invención
de la imprcll1a se adelantó
mucho en este ,enti.do.

La palabra debe servir al he­
cho.

Las cosa, más ¡!randes son
las que más ganan al Ser dichas
con sencillez.

• 'ada hay tan enérgico como
la encillez.

i Piensa con justeza, habla
francamente!

que adopta

•

-:lí -



Los murciélagos.
• .\n\I·TAnn~ nI': j""nuf\. .

L murciélago, llamado también el ratún-\'olador, e

L un cazador, un comedor incansable dl' victimas
viva. Se alimenta solamente de insectos. Todos
son buenos para él, e caraba jos, mosquitos, iÍlari­

, posa, los insectos que son destructores de los ce­
reales, de las plantas y de las teJas dl' lana.

Quién sabría decir la cantidad de insectos dailinos que los
murciélagos. e. os ratones con alas membranosas que andan
de noche, de truyen cuanto anda alrededor de una casa.

La cabeza del murciélago es apenas mayor que una ave­
llana grande. pero su boca está hendida de una oreja a otra,
y cuando la abre por completo, puede tragar bocado que
no permitirían so pechar la pequelia dimensión del animalito.

- ;lS -









La voz
\l'LÓ el gran río patrio, y dijo: Yo vi llegar un

H
día los buques de Solis. Oi mÍls tarde la cancio­
nI' de lo marineros de Gabota. Mís mareas im­
pulsaron las naves de don Pedro de ¡\lendoza.
Reflejé las chozas de la ¡.rimera Buenos Aires en

mí agua. Luego \'í la figura de hierro de don Juan de

-12



Garay. Buenos Aire. nació por sl'\!unda ,'ez en mi ribera.
\' siempre llegaban buques, buqul's IIpnos de hombres blan­

ca.. Senti el paso de los siglos.
Contemplé el crecimiento de la ciudad sin par.
L'n dia. senti sobre mis onda. el paso de las naves in­

vasoras, con sus rojo: pabellones. También la vi partir,
\l'ncida. Otro dia, un hombre de ojos azules pablo mis
aguas de barco y de calionazos. Era el almirante Bro\<'n,
que dl'shacía las fragatas l'spaliolas

.Siguió pasando el tiempo. En mis noches obscuras, los
perseguido por Rosas cruzaban mis ondas, camino de Mon­
tevideo. Otras naves exlraJlas, las del Sitio Grande, ancla­
ron en mis soledades gloriosas. f'artll'ron. también.

eDe de entonces, mis mareas no Cil 11 tdl1 má que una c[lllción.
La de la ciudad I'ictorio:a y grande. donde llegan hom­

1>n's y fam,lias de lOdos
los rincones de la tierra

.Cuando llegan. yo es
canto con la ~..!ran

voz de mis l11an~t1s

la can ciÓ n
de la espe­
ranza y de
la felicidad.

1:1 -
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eDe de entonces, mis mareas no Cil 11 tdl1 má que una c[lllción.
La de la ciudad I'ictorio:a y grande. donde llegan hom­

1>n's y fam,lias de lOdos
los rincones de la tierra

.Cuando llegan. yo es
canto con la ~..!ran

voz de mis l11an~t1s

la can ciÓ n
de la espe­
ranza y de
la felicidad.
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El petróleo.
1 dia que los hombres descubrieron el petróleo cam-

E biaron los destinos del mundo, lo mismu que cuando
de cubrieron la electricidad. El petróleo. esas can­
tidades Inmensass de liquido formado por la des­
compo'ición de materias en las profundidades de

la tierra durante mile de afio. ha sido llamado "la hulla
blanca ", o "el carbón blanco oo. que e lo mismo. Má ba­
rato y más cómodo que el carbón mineral o \'e~etal, irllió
para multiplicar y perfeccionar las máquinas en el progreso
del mundo. El petróleo. que e sigue encontrando en canti­
dades cada vez mayore en lo dos Ill'misferios. se saca de
la tierra por medio de profundos pozos. ,\\áquinas especiales
lo ¡Iel'an hasta la superficie, y alli pasa por una serie de
operaciones especiale , ha ta ser entre~ado para su uso.

En nuestro pais, que ha recibido todo los dones de la
_'aturaleza, exi ten enorme cantida­
des de petroleo.
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El vigilante.
I I I ~ tá. siemprr en

A
su puesto, en la e .
quina. A u alrrde­
dor, la "ida y el lra-
hajo pasan sin cesar.

Bajo u mirada serena, desfila
toda el alma de la ciudad. Hombre., mujeres, nilios. saben
qu~ representa la ley, velando por la seguridad y por el
orden. De dia, cuando la ciudad trabaja, e lá en el sitio
del deber; durante la noche, mientras la ciudad duerme,
mientras las calles reposan, está allí tamhién.

Es el ojo atento y firme que custodia la vida, los bienes.y
la seguridad de todos.

Para él, como para el canillila, el calor, l'1 frio, la lluvia,
la tormenta, no deben exi tiro

i Cuántos mueren cumpliendo u deber!
El vigilante e otro de lo humildes y ob curos héroe del

pueblo.
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La carreta.
Siempre, al rayar las auroras sobre los campos, Volvia I

Con los bueyes meláncolicos la ,olitaria carreta;
Al~ún pájaro dormido o alguna ,,¡hora inquieta
Entre las ruedas crugientes se despertaba y huia.

Siempre cantaba el hoyero, mirando el sol que nacia,
Una canción en que su alma de gaucho errante y poeta
Volcaba todos los suefios de su nostalgia secreta
Sentado en la cruz del yugo. Y la carreta seguia.

Pero en una madrugada, rué en el tiempo de la yerra,
Estahan tristes los cielos )' estaha seca la tierra,
Pausados y meláncolicos bajo el amor de un lucero,

Vol ~ieron solos los bueyes por el angosto camino
Familiar)' polvoriento... Y alla en los campo de lino
Junto a las parvas doradas, estaba muerto el boyero.
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El puma.
l puma ha sido llamado .. el león americano ". Pero

E
esta definición no es muy exacta. Porque el pllma
tiene más del tigre qUl' del león, por _u aspecto y
y por liS costumbre. Sp alimenta de animales más
pequeitos que él, y a cuya caza dedica la mayor

parte de su tiempo.
Tiene miedo del hombre. Se cuentan muy poco ca os

que lo haya atacado. pue es un animal muy cobarde y re­
celoso. uando lo hace, e el hambre que le da valor.

El puma, que presenta el aspecto de un enorme gato de
color leonado. Vil e en las regionl' bo ca. as G en la se­
rranías. y nunca. e aleja de los lugan:s donde hay corrien­
te de agua.
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Las casas viejas.

1
~ ó~--

I"n~ de la' ciudad, ¿ habéis vi 'to al~lIIw vez unas ca­
sas muy viejas, unas casas muy anti~ua . en las ca·
lIes de Buenos Aires? i ~u'" pobres y que tnstes
parecen al lado de esos edificios de muchos pisos
con balcones llenos de flores! En esas casas viejas,

que parecen muy pobn's, muy anti~uas, muy tri 'te', nacieron
muchos hOfl1bres inmortales. Hombres que lucharon por esta
patria que tenemos hoy, libre, rica y Ilrande. En esa piecitas
humildes, nacieron y soñaron soldado. poetas, estadistas.

i Pobres casas "iejas de Buenos Aires! Cada \'ez que paséis
ante una de ella, niños de la ciudad, miradlas con respeto.
fueron los ho¡:¡ares del pasado. En sus cuartos e meció la
cuna de nue tras abuelos. y en sus patios anti~uos los hé·
roes soilaron los sueños de la libertad.

..
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Palabra5 del camino.

Los pro/J!emas hllmal!os, hal! de 1'('solul'1'se el! el
11i/IO" ('11 el hOl/lbl'e, biel! o Illal ya esllÍl1 I'esllellos,

** *
Xil1f/lIl1a Imerla se abl'e a la palabra S/Il amol',

** *
J)euoluel' bil'll flol' llIal ('S el {1II:101' (U'YO('/(),

•
.)1'1' hoy {1ll101' /file ayer .. 1l1/11lal1a, mel0l' /file

hoy' esle es ('1 Y/'(/11 objelo de la uida,

- ~)()
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El mirlo.
nllrlo siem-

E pre canlaba
Era un pája­
ro alegre. Le
gustaba tanto

el campo, el cielo azul.. Él y sus hermanos llenaban el bosque
con sus cantos, qu eran ri. a . S, reian de ail"gria porque
eran hhn>s, lo mismo que el viento

Un dia. uno de los mirlos cayó preso en una trampa que
habian colocado los hombres. Se lo llevaron. Lo encerraron
en una jaula dorada. Todos los dias le daban lechuga, granos
d trigo, agua como la que bebian los hombres.

Pero el mirlo no cantaba. Deln\s de las rejas dorada. mi­
raba el campo, que siempre estaba verde. el cielo que siem­
pre era azul. Pero no podia cantar, porque habia perdido la
libertad. Los otros mirlos. su' hermano, lo miraban. muy
tristes, desde lejos. Ha ta que un dia. un mirlo que era her­
mano del mirlo que e taba encerrado en la jaula dorada. se
acercó a la jaula y le entregó con su pico UTl yuyo que se
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llama cicuta. El mirlo lo probó y vió que era muy amargo.
I'ero lo comió mientra lo otros mirlo. lo miraban desde

los árboles. y el mirlo preso se murió, mirando el cielo azul
y el campo \'erde, y cuando .e moría los otros mirlos us
hermano' cantaban bajo el 01

y el canto de los mirlos parecía decir: '\\Üs vale morir
que perder la Iibcnad.
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El invierno.
"IIl,O la can·

T clón del
frío, El a¡¡ua
de mis nu- ¡;
bes hizo crecer

los ríos, e hinchÓ el I'ientre
de los campos, Los hom­
bres trahajaron en mi he-

lado regazo, Las selllillas ..;.. _'"
que sembraron bajo el sol, <=.::(:
~erminaron bajo la fría y sana cancla de mis \:¡
vientos, En las lluviosa malian3s, yo vi pa ar
cantando a lo nilios, camino de la escuela. Pero mi frío 110

era el hambre, ni la muerte. Era la salud, el estudio, el tra­
bajo, Mi lluvia humedeció los surcos y los arados,

Sentados alrededor del fuego de mis noches, los hombres
soñaron con la gloría de las cosechas,

Mi IIt11'ia lal'ó las ciudade , Yo soy el Invierno.

- ,");1
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Hl ,\\ l. A. C-"tlX'rl.

'iembra este carozo,
Siémbralo, hijo mio,
~ue de l'l saldrá el "rbol
~ue buen ¡ruto y sombra
Te dani en 1111 pró:dl11o
Caluroso estío.
¡ Siélllbralo, hijo mio I

Si todos los hombres
Selllbra en un ¡¡rano
En cada baldío
Adonde sus pasos
Guiara el destino,
(,ozosos t~ndrian

El árbol, la .omhra,
Las flores, el fruto,
El ave y el nido.

, I

iSiémbralo, mío!
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La lana.
I:.~DE lo tiempos más remoto, la oveja, con su

D
iana, ha vestido a los hombres. En épocas pasa­
das, la lana se trabajaba en los hogares. Hasta las
reinas y la princesas anti¡;(uas la hilaban. La lana
actualmente constituye una de las riqueza argen-

tinas. En las inmensas estancias de la Patagonia, especial­
mente, millares de hombres viven entre¡;(ados a criar rebaños
de millones de o\'ejas, a esquilarla, y a enfardar la lan8 que
Va a los paises de Europa, a In¡;(laterra, Alemania, Francia,
donde la hilan en grandes hilanderías.

Muchos y muy Útiles son los diferente tejidos que se ob­
tienen de la lana. unos fuertes, resistentes, para confeccio­
nar ropas de hombres, y otros má delicados, más finos, para
vestir a la mujeres y a los niños.

La RepÚblica Argentina es uno de los paí es laneros, como
se llama a los paí es productores de lana, más importantes
en el mundo, y con el tiempo ha de ser el primero en esta
indu tria.
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La canción del río.
~""",~~,,,;, o soy un camino que anda. Mis aguas llevan los; y buques cargados de trigo, de frutas, de maderas,
j de máquinas, que servirán para hacer felices a los
l hombres, En mis aguas se refleja el cielo azul, las

nubes, las estrellas. A mi paso voy fecundando los
bosques, lo jardines y los campos de mis riberas. Al pasar
escucho las canciones que cantan los hombres mientras tra­
bajan. De noche, cuando reposan fatigados, los adormezco
con el murmullo de mis ondas. Los peces de mis aguas los
alimentan. Yo soy el rio.

La patria floreció en mis riberas.
Yo le canto sin cesar una canción de paz, de amor y de trabajo.
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Las herramientas.
sil 1M

\"LO. - r.. ·O es verdad que para todo género de

P trabajo se requieren herram (·nta, e peciale ? El
lahrador necesita el arado; el herrero. el yunque;
..1 albaliil. la paleta; el tl:Jedor. la lanzadem; el
carpintero. la garlopa.

¿ r~evocana el albaJiil una pared con lanzadera dél tejedor?
¿ Lrdiria la téla el tejedor con la paleta del alb¡¡¡jj(? Evi­
dentelllente. no. ¿ No es verdad que por las herramientas
puede reconocerse fácilmente ..1 género de trabajo?

J' I 10. :\ada me parece más fácil. i yo \'eo colgados en
la parl'd cepillo y ierras. reconoceré que estoy en el taller
del carpintero.

E\lll.lo. El yunque. el martillo y las tenaza me indican
un herrero; la cubeta para el mort('ro, la paleta y el nivel
me anunciarán al albatiil.

PAB1.0. Pues bien. Cada criatura tiene su oficio especial
en el wan taller de la Creación, donde todo se agita, todo
trabaja.
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Las. aranas..

/ '

Fatigada la rueca vieja como la abuela­
Como la abuela tiene, reumático el andar. ..
Las dos. on compaileras; la pan'ja que vt'ia
Los sue,ios patriarcale. del inviolable hogar.

Las dos son \'ieiecitas de cabellem blanca;
~ ~ La abuela peina plata con hilos de al<;todón,

Mientra. la rueca peina. lo que la abucla armnca
De la florida e puma del limpido \'t·lIón.

Las dos son compañeras; la part'ja que vela
Los sue'ios patriarcales dt'l inviolable hogar;
Si la rueca se duerme, la despiL'rta la abuela,
La acaricia. la anima: i A rodar... a rodar!

Si la abuela flojea, e quien habla la rueca,
Cariñosa y aguda, con u voz de mujer;
y la abuela que sue,ia, a\'inawa una mueca
y obedece a la rueca: i A mover... a moVt'r!

Hoy que vuelvo hecho un hombre. a la ca a paterna
.on las mismas arañas que tejen su tejt-r...
'0 ha cambiado ninguna su costumbre fraterna:
i A rodar... a rodar!

.-

-j A rno\·er. .. a moVt'r I
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Los sue'ios patriarcales dt'l inviolable hogar;
Si la rueca se duerme, la despiL'rta la abuela,
La acaricia. la anima: i A rodar... a rodar!

Si la abuela flojea, e quien habla la rueca,
Cariñosa y aguda, con u voz de mujer;
y la abuela que sue,ia, a\'inawa una mueca
y obedece a la rueca: i A mover... a moVt'r!

Hoy que vuelvo hecho un hombre. a la ca a paterna
.on las mismas arañas que tejen su tejl-r...
'0 ha cambiado ninguna su costumbre fraterna:
i A rodar... a rodar!

.-

-j A rno\·er. .. a moVt'r I



b
Una madre del tiempo de Rosas.

(lI" El. L.\ madre del tiempo de Rosas se llamaba la
seliura de alVadores. Tenía cuatro hijos, todos de
tierna edad. en dia I~osas pensó, o le dijeron, que
el seriar Salvadores estaba cunspirando contra él,
y dió orden a la .\lazorca de que le castigase. El

castigo siglllficaba la \"ida en aquel tiempo terrible.
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Pero un amigo d,' la familia de Salvadores le avisó la noche
anl,·s. La seriora llena de espanto. llorando. cnnú~nció a _u ma­
rido de que teJlJa que ocullar~e. Lo escondió en el sótano de
la ca a, tapando cuidado~al11ente la entrada con ladrillos.

Cuando lIe~ó la .\1azorca. no encontró la menor serial del
,·rior Salvadore~. La pohre madrt'. minliendo con heroismo,

aselluró qUt no sahia donde e taha su espo,o
El alvaje unitario se ha ido a Monte,'ideo. dijeron los

mazorqueros)' se fueron. Durante doce arios. desde 1i>lll ha la
1 '52. estuvo el st'rior Salvadores escondido en 10'1 ~ótano de
'u casa. La única que abía el secreto l'ra su esposa, que
tr••bajaba durdnte el dia para manll'ner a sus hijos y de no-

che llevarle alimentos y consuelo
al escondido. Durant doce años,

>
la seliorn de Salvndores guardó el
secreto y'" acrificó por sus hi­
jos. La ,\1azorca jamás ~ospechó

nada. Hasta que lIe~ó el ario de
Caseros, y I~osas vencido por Ur­
quiza. huyo a Inglaterra. Recién

entonces los pariente y los
amigo vieron sal ir bajo tierra
a un hombre de larga barba
blanca. q¡¡e apenas podia ca­
minar)' que Iloraha de ale­
Qria mientras besaba las

manos de la santa

~~. :lk ,-~' y heroica mujer que
. ~~ - --"," durante doce años

v ';iIJ.1 se sacrificó por su
,~¡ marido y por us

~!!!!!~!!!!!!.(\líU~.' hi jos.
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El panadero.
\SI de nudo, cubierto el cm'rpo por una lona o un

e parlO blanco, él panadero trabaja toda la noche
entre Jas llamarada del horno. Bajo su pala, la
blanca harina se va cOI1\'irtiendo en dorado pan.
El duro y fatigoso trabajo de sus noche e repar­

te desde el amanecer por la calles, se deposita en todas
las puertas. Cuando todos despiertan, después de la salida
del sol, encuentran los panes dorados.

El panadero es uno de los servidores humildes e Indis­
pensables para la vida de todos. Su oficio e rudo. El fuego
del horno le quema la angre, el trahajo violento le faliga
horriblemente los músculo. Pero el buen panadl'ro no se queja
nunca, y sigue u trabajo en medio de la noche, para que al
día siJ.!lliente todos, grande y chicos, ricos y pobres, en­
cuentren el pan en la mesa de u hogar.
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La
L viajero venia de muy lejos. Había andado muchos", E ciento de leguas bajo 10 rayos del sol. Las arenas

le habian quemado los pies durante su larga marcha.
Se moria de hambre y de sed. No habia árboles,
ni agua. Nada más que el desierto sin Iimit s. El

viajero, que buscaba una mina de oro, se sintió morir, y
dejándose caer sobre la arena, cerró los ojos.

Algunos dias de pués, dos viajeros que también llegaban
de muy lejos, encontraron su cuerpo. Cavaron la arena para
enterrarlo y a poco tiempo de cavar encontraron la mina de oro.

1Cuántos hay en el mundo que viajan por el desierto de su
egoísmo, sín sospechar cuán cerca están de la mina de oro
de la justicia, el amor y la bondad!
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Los
peces eléctricos.

.. mI los peces se

E encuentra una da e
o variedad conocida
con el nombre de
"peces eléctricos ".

De estos extralios habitantes del a~ua, los más conocidos son
el "torpedo europeo ", y la '. raya eléctrica argentina ".
Estos peces po een órganos eléctrico, formados por una
serie de columnas uperpuestas.

Bajo la acción de nerVios especiale , 'l' produce un fenó­
meno eléctrico entre el \'ientre y el dorso de los tOrpedos y
la raya, y asi, cuando se toma el animal, se produce la
descarga, que obliga a soltarle por la sacudida que causa.

La raya eléctrica abunda en las aguas de la República, y
es muy solicitada por los que gU5tan de los pescados de
carne delicada.



El Peregrino de la Gloria.
<"'""~'""~'¡;E TA el general Mitre que en una de las batallas

e de la guerra del orte, en tiempo de GUemes, el
gran capitán de los gauchos, Lamadrid, se encol]­
tró solo. Cargó con diez y seIs soldados contra
mil quinientos españoles. La mitad de los diez y

seis cayer6n muertos; la otra mitad huyó.
Sin perder el ánimo, Lamadrld se arrojó solo sobre los

mil quinientos enemigos. Una bala le mató el caballo.
Entonces el Peregrino de la Gloria se lanzó solo contra to­

dos. Los enemigos vieron asombrados, un hombre que co­
rria solo por medio del campo, con una espada en la mano.

y comprendiendo el heroismo de aquel hombre, que pe­
leaba solo por la libertad, el general enemigo gritó:

¡Alto! i o lo maten!

- 64
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La ciudacf mis.terios.a.
(,"""""'~-" XI TE en la proVincia de Corrientes un estero in­

menso, cuyo interior es desconocido hasta hoy.
adie ha podido penetrar hasta sus profundidades

todavla. Una leyenda cuenta que, en los dias cla­
ros y serenos, se oyen tallidos de campanas, mu­

gido de ganados, cantos lejanos, que llegan desde un pueblo
misterioso que se encuentra en el centro del inmenso estero.

Según la leyenda, Viven alll los descendientes de los in­
dios que desaparecieron de las misiones cuando la expulsión
de los jesuita l hace más de doscientos años.

Pero los sabios afirman que esta leyenda es falsa, y que
las voces y los rumores que llegan de la ciudad misterio­
sa, son los ruidos del estero, del viento y de los animales
salllajes que habitan en las soledades de la gran laguna.

- li:i
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Girón de Pampa.
1'0)( JOSI- UN M,\rl1k"-:A.

)

La sOliadora pampa de quietud visionaria,
como absorta en la noche de su eterna amargura,
parece que acaricia la dulce desventura
de verse en I silencio tan triste y solitaria.

Al viento la melena del errabundo paria,
cruza el audaz jinete la infinita llanura,
erguido en su gallarda, veloz cabalgadura
de clásica belleza, criolla y legendaria.

Va envuelto en rico poncho de punto americano,
mientras sostiene vieja guitarra en una mano
y el incansable potro sin recelo galopa...

y allá - mudo vigia del desierto camino­
como un doliente hermano del jinete argentino
tiende el ombú amoroso los brazo de su copa.
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La canción del trigo.
cilIO soy, como el sol, como la luz, como el oro.

R Los hombres buenos me sembraron en los campos.
La lluvia hizo germinar mis semillas fecundas. El

, viento, bajo el cielo azul, agitó mis espigas. Cantó
sobre mi canciones de paz, de trabajo, de felici­

dad. Hombres buenos levantaron mis cosechas doradas; me
convirtieron en harina blanca; con la harina hicieron pan.
El pan que alió de mí, alimentó a todos.

Parte de mis cosechas fueron embarcadas en grandes buques
y llevada a otros paises, donde también alimentó los ho­
gares de otros pueblos.

- (j7 -



Una heroína.
01 ORI' Co,;ta no fu,' una lH'roina de batallas. Era

D
hija de un e tanciero } lenia diez y nueve años
cuando, hace mucho ti,'mpo, estalló una epidemia
de fiebre amarilla en el Sud d,' la provincia de
Bueno Aire. Dolare Costa, qu,' era joven, rica

y hermosa. en vez de huir de los pueblos apestados, se de­
dicó a cuidar a los enfermos. Ibn de rancho en rancho, de
puerta en puerta, heroica y sublime, montada en su caballito
zaino, visitando y dando medicinas a los apestados.

A lo m'ls pohre lo llevaba a u estancia. Ella misma· les
secaba el sudor de la fiebre, les daba los remedios, consolaba
a los que sabia que se ihan a morir o a us infelices familias.
Parecia el An$!el de la Caridad. en medio de los campos apes­
tados del ud. Hasta que la epidemia pa Ó, re petándola.

El nombre de Dolare Cosla debe vivir siempre en el cora­
zón de los argentino.



La hulla.
\ hulla (' uno d(· los tesoros de la ci\'ilización. Sin

L eila, las naciones nunca hullieran pro~re,ado como
lo han hecho. La hulla es luz, calor. fm·rza. enero
gia. ¿ De dónde procede la hulla ~ Hace cienlo .
mile de mio . los I!rande bosque.. :¡rbole ,arbu ­

lo y plantas. e secaban y eran absorbido por la tlt·rra. Se
iban formando grandes capas d" 1>0 que, 1. ,,"rto., y la tierra.
las iba cubriendo. Con los i~los. aplastada por inmen as
capas de barro y arena, estas c~pas se hacian duras como
piedra. Y con ('1 tiempo, el hombre fué (ip 'cubriendo la hulla
que desde hacia miles de años se iba form.mdo en las profundi­

dade. de la tierra. y que se fran for­
ma en'luz, que mueve las máquinas,
que facilita la vida y d progreso

L......•....:>,.~, ,
. ~
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--....... r~ .- rogar.· ~-

POR RABt~DRAS'\TII TAGOilll

B.\ yo lentam nle, por la carretera que atraviesa el

1 campo, cuando el sol caido, como un avaro, guar­
daba en el ocaso su oro po trero. Se hundfa la luz
en la sombra, cada vez más baja, y la tierra viuda,

~ segadas ya sus mieses, yacía silenciosa.
De pronto, se perdió en el cielo la aguda voz de un niño.

que cruzara, sin yo verlo, por la obscuridad, dejando la e ­
tela de su canción a través de la hora callada. Su hogar, es­
taba allá, tras los cmiaverales, al fin de los llanos, perdido
entre la sombra del plátano, de la palmera, del cocotero y
del árbol verdinegro del pan. Me detuve un momento, en mi
solitario caminar, a la luz de las estrellas. Ante mí, la tierra
umbrosa se extendia, abrazando una infinidad de hogares con
cunas y lecho, con corazones de madres y lámparas de ve­
lada, con vidas jóvene y alegres, con esa alegría que no
abe todo lo que vale para el mundo.

- íO-



Dama5 Patriota5.

T" •

I

"

.\f:n.\LEX \ Güemes

M~ era la hermana
del general Güe­
me ,el jefe de los
gauchos del Nor­

"'r"
-r te. Era ella quien algunas

veces reemplazaba a su her­
mano en los consejo de
guerra, quien lo animaba con
sus palabras de fuego en las
hora difíciles. Era la ins­
piradora del Padre de los
Pobres», como llamaban los
gauchos a GUemes. Junto
con Magdalena GUemes
otras damas salteñas ayu­
daron en la guerra contra
los invasores espalioles,

'\-..... afrontaron el sacrificio y
hasta la muerte, en el nom- J.
bre sagrado de la patria.
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Los. tordos..
POII.hAS C\RlO 0\\..\10<;,

Abanico loco
Sobre el claro cielo,
En plano ondulante
Por el aire quieto,
Vuela la bandada
De los tordos nellras.

Con frú-frú de raso
Trasponen los cercos
De los cebadales
Casi a ras del suelo,
y el sol M la tarde
Los alumbra al se ¡¡o.



Como mil saeta
Flamantes de acero
Al sol del ocaso

e uben al cielo
En un mismo plano
Por el aire quieto.

Giran en la altura.
Caen en un vértigo,
Cendal ondulante
De un encaje negro
De invisible trama
Sobre el claro cielo.

Ya vuelven, ya bajan,
Ya rozan los cercos,
Y en la blanca copa
De un álamo crespo,
Repliegan unánimes
Su abanico negro.

El sol ya se oculta
DetrÍls de los cerros,
Hay sombra en el valle,
Pero allá muy lejos,
Alumbra las cimas
Un rayo postrero.

¡:l -



Palabra!:. del camino.
¡'OH COS'>TA:';CIO C_ \"lc;tL

Sin lral}(ljo no hay d¡'s('(/nso . . l'llle/l{).~ qlle sólo
qllierl'n tll'scaJlsw', ; Cllánlo Iraf¡ajan para cons('­
guirlo .'

** *
J~I arado es una plullla que ~Ól{) I'serilJe para la

j'l'iicidad del hom breo

*'F :,':

EIl el ~urco del a ('({do , ~('I}lllla el hombre ~II~ lIicio~,

•
* *

El mejor coro;;ón es el que lall' /lllís cerca de la
lierm. porque está contagiado de Sil serena y hu­
miltll' ./orlale;;a.

- 'i-! -



La5 florecita5 aZUle5.
,UI~ azul está el campo! De un azul celeste que pa­

rece refiejar el cielo. Es que ha florecido el lino.
El viento suave mueve las florecitas celestes, y pa­
rece cantar una canción: .Somos las flores del
lino. Con lino que llevarán a las ciudades. Del lino

que servirá para vestir y abrigar a los hombres, para fabri­
car medicinas que les devolverán la salud.'

Esta era la canción que cantaban las fiorecitas celestes
en el campo azul.

~i
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La patria en el mar.

11·~m.1 patria siempre fué \!rande en el mar. t,rande

N por el valor de us hijos, l'n tiempo de luclw, cuando
las haz11l1as de Rroll'n, dl' Ro,ale" dl' I:luchardo,
consolidaban la libertad. Es grandl' tambii'n ahora,
en licmp()~ de ulla paz que ojala reint' iempre.

.\\Ia va la fragata ~armiellto, lIel'ando por todos lo~ mares y
puertos del mundo el nombre dé! héroe ch'il. el mensaje
de nue,lra cil ilizaci,jn, saludando desde lo alto del mastil las
banderas dl' 11 patrias h"rmana' 'j la, patria. ami~as, que
son todas la~ dl'1 mundo,

7G -
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La cana de azúcar.
.\ caria de azúcar eg olra de la' grande riquezas

L
de nue tro pais. En lag provincias de! I orle, es­
pecialmente en Tucumán, II1mensas extensione de
tierra e. tón dedicadas al culti\'o de e te precioso
vegetal; muchos millares de hombres trabajan todo

el año en los "lI1genios ", que así se llaman los estableci­
mientos destinado a su cultivo y explotación.

La caña de azúcar. de la cual e extrae uno de los pro­
ductos más indispensables para la salud y la vida, requiere
un clima cálido y algo húmedo, pUl' necesita abundancia de
sol y de agua durante su crecimiento.

La caJia, de de que e cortada hasta que se le extrae el
jugo precioso, pasa por una gerie de proc o l'speciales que
exigen atentos cuidado y el
trabajo de muchos hOillJr¿,.
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La primavera.

i{ \ f(,(' la espt'ranza y la ~ida.

Yo IIL'no el,' hoja~ nU('\la~

la~ ramas de los árllolC's, y
ha~o i1orC'cer las plantas.
El apio suave de mis brisas

hace ondular lo. tri¡¡ales dorados.
i Cómo canta" los pájaros al sentirme llt'gar I

El cielo, la l!prra, las ciudade , los rios. los
caminos, los bo<ques. se Ilañan en lo rayos de mi sol.

TraiQo tambien la salud a lo.' {'nfermos. la l' 'peranza
los corazon~s. Id i.llegría a las <limas.

Yo soy la ,'id" que llega. porque soy la Prima\'era,



La escuela de las flores.

e
l.\:\[>O caen los aguaceros de junio y los negros nu­

barrones bra'llan por pi ciplo, y el viento mojado
del Este ,'iene por el yermo a tocar la ilauta en los

sepa debambúes, las flores surgen. sin que nadie
donde. en súbito tropel. y se po-

nen abailar 'obre la hierba, locas de alegrfa.
,'ladre, ¿ las llore van a una escuela df

que hay debajo de la tierra. no? 111 ce- ~

rrada la puerta. e tudiarán sus lecciones;
y si qnieren salir a jugar antes de la
hora. su maestro las pondrá de rodillas pn
un rincón. Pero cuando llueve, i qué dia
de Hesta para ellas! Las rama e golpean
ruidosamente en la arboleda; suspiran las
hoja en el loco viento; las nubes de tor­
menta palmotean con sus manos
gigantes... Y las flores-niñas sa­
len corriendo, vestidas de rosa.
de amarillo. de blanco... f I

Madre, oye; las flores tie· ¡Al
ncn su casa en el cielo, entre; ¿ ~, z:
las estrellas ¿sabes? i Mira tú, 71h1.'
si no, como quieren subir! ¿ A ;¡ '"
qué no sabe tú po. qué corren
tanto? i Yo, si, lo sé! Y sé a
quien tienden us brazos. Las ""
flores tienen una madre como

• yo te tengo a ti, madre mía.
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Manuelita.
. ' pi tiempo de Rosas vivió una I11na cuyo nombre

E eslara siempre en el corazón de los argentin05.
Era ,\Ianuelita. la hija del Restaurador de las Le­
yes. Manuelita Rosas quería tanto a su padre que
no creia que fuera malo.

reia que eran los enemi~os de u latita los que per­
se<.!uian a los que caian bajo el puñal de la Mazorca.

i Cuán hermoso ejemplo de amor filial!
El amor de los hijo sólo debe ver lo bueno que hay

en lo padn:. \si fue que Manuelila. cuando el Re lama­
dor cayó vencido en Ca 'ero • y e ­
capó a Inglaterra. ella lo acompalió.
Estuvo a su lado. cuidimdolo )' amán­
dolo, hasta que su adorado «tatita.
murió lejos de la patria.

No habia hecho más que cumplir
su deber de buena hija.

Xl
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El carpintero.
"ll l. ' l' 11'0 ; l' )'"

Ll maestro carpin! ro
De la boina colorada
\'a desde la madrugada
Taladrando su nmel,'ro.

,'o corre en el I,osqu,' un soplo,
Todo es silencio \' arollld;
Sólo él monda la -.;al COllla
Con sn rl'viIJl"ant' l',c0l'lo.

y él ratos. con bru l' dn:,)r,
Bajo la honda paz Ct'¿SIC.
Lanza, Intrépido y ,l>;lrt·ste.
El cantu el,' su libar



El algodón.
\ planta del algodón Sólo crece y fructificd en los

L
paise~ eálido~. pues necesita el sol. Es una planta
muy bonita. de hojas de un e"lor verd... obscuro.
que da flores amarillas. dI; Slran tamaflO. y vail'a~

gr1nde. como nuece.. Cuando tstas Vall1d~ mad'l'
rl1l1. se abren, y en su interior :e enClIl'ntr I un<) sub 'taneia
¡,landa. suave. paree da a la lana dp las OVt:1S,

Es el al~odón. A1ti~uamente -e le lIamuba .. 1.1 lana "e'
\!etal ". El al<.tod ,n, que empipza a ser lIam.,do .. el oro blan·
co de la R~púbhca • y ser otra de las riquezas nacit'nales,
SP L'II¡iVa en el . 'orte, espeeialmt'nte en los territorios de
\lisi01ll'S y Formosa. donde el clima es cálido,

L na \'ez recogido d:' las planta', e le seca al sol y se le
acondiciona en fardos. y se le envia .1 lo. t, lar < donde lo
transforman en tejidos de
toda clase, come la lana. ~



Sarmiento.
Cuando el pobre mae tro nacido al pie del Ande

Al despedir us niliO$ cerraba la cartilla,
En el claro silencio de su casa sencilla
SOIiaba en "na patria, nueva, gloriosa y grande.

Lucha contra el tirano. Su corazun se e"pande
Cuando el sol de Caseros en nuestro cielo brilla;
Por fin se terminaba la larga pesadilla,
y huye la tirallía en trágico desbande.

En el libro, la cátedra, el parlamento, el diario,
1I palabra de apó tol ardiente y solitario

Ruje los evangelios de la Patria. Al morir

La patria es libre y grande como él la oíió un día,
La voz de la escuelas escucha en u agonia,
y dice: <muero oyendo la voz del porv 'nir»

A;,\{)XI.\\O.



La guitarra.
\ música de

L
la guita­
rra llega
siempre
al cora­

zón de los argen­
tinos. Es porque
hace pensar en el
pasado. El pasado
es el recuerdo de
los hombre~ que
tuvieron el suelio
y la esperanza dt'
la patria, de la na­
cionalidad.

La guitarra hace
pensar en los cam·
pos; en lo hom­
bres que trabajan .2(f'.......~
en las llanuras, sembrando el trigo, levantando las cosechas,
bajo los rayos del sol. La guitarra uena en las noches clara,
bajo la luz de las estreilas y los hombres que la escuchan sien­
ten la voz de los hombres que se han muerto, que también
hacían patria, peleando con los indios malos, abriendo los
desiertos para que otros hombres ,'inieran con los arados.

En los campos, su mú ica se escucha todavía, como el
ruido del ,'it'nto entre los trigo - maduros. Y la \.!uitarra
parece decir: ¡Patria! ¡Patria! i Tierra dónde nacimos!
i Tierra dónde hemos de morir!

8:> -
•





IS~IAEI Bl C1CH ESCOBAR.

8i

se oye otro indicio de vida que el leve murmullo del rio en
su eterno deslizar e hacia el mar y el rumor del viento entre
lo llKes y celbos que bordean sus costas.

Pareceria que el Delta hubiese sido formado allí a las puer­
tas de Buenos Aires, por un de ¡gnio providencial.

• o hay, en efecto, lugar más adecuado para en ir de des­
ahollo e piritual a la inquieta población portena que e e
rincon tranquilo y pintoresco, 10nde la mano del hombre no
tiene nada que hacer para aumentar u belleza pue ella está
allí en toda parte : en el cielo hmpido, en la paz de lo
arroyos, en la quietud de la i la y en la ho pitalídad de
las gentes que las pueblan.

o habrá, por cierto, per ona al\lllna en Bueno Aires, que
inchnada .1 admirar las obras maestras de la aturaleza, no

haya penetrado al \luna vez en
la apacible soledad del Delta.
Pero e as excursIOnes de turis­
mo tan frecuentes como nume­
rosas no abarcan ni con mu­
cho toda la exlen ión isleña.



Fuente de luz.

('l,,, rr de luz en el camino de la Humanidad, es la

F bondad. No so)' de lo que creen en la perfección
natural del hombre y enserlan que la sociedad le
corrompe. De todas las formas del mal, la que más
me aterra es por el contrario, la hereditaria. Y me

he preguntado eu ocasiones que ocurre para que el Viejo
virus enveuenado de los viles instintos, de los vicios inocu­
lados en la sangre, todo el conjunto de servidumbre que uos
lega el pasado, no haya podido con nosotros.

Es sin duda que hay algo más. Este algo es la bondad.
Tiene 'n su contra la ferocidad nativa de lo que podria­

mas llamar la be tia en el hombre; tiene en su contra la
perfidia, la fuerza. el interé • y sobre todo la ingratitud.

¿ Por qué pa:a pura e intacta por medio de estos enemi­
go poderoso ? Porque los enemigos san cosa inferior y la
bondad e superior.



El gallo y el zorro.
(FARt·¡ \)

Un zorro camandulero,
Vtsitaba uo $!allinero
y le fa.·lidió que el gallo
Cantara cuando ni un rayo
Del sol doraba el alero.
y asi le hablÓ: ¿ Qué razón
Te ubliga a tal madrugón?

Yo canto anunciando el dia
Pero es de ooclw ..

Seria
,\Ias noche sin mi canción...
-Puede que si, más liviano
Te doy un consejo Ilt'rmano
Profundo y muy popular. ..
j 'o por mucho madrugar
Amanece má temprano.

E. HI( t1,\¡?O LAVALLE.



Los gauchos.
\ no quedan gauchos. Pero ¿ quiénes ('ran los ¡:(au

Y chos? Eran hombre. pobres, muy pobre's. El que
era más rico entre ello apenas tenia un rancho

y un cabflllo. Vivian en lo tiempos en que la
patria estaba naciendo.

A algunos los lIevnbnn a pelear con los indios.
i\ los demás los malos jueces les quitaban sus ranchos,

los st'parabnn de sus familias. los perseguian, porque eran
hombres qU(' cieian y soriaban con la libertad. Y sin embar­
go. fneron gauchos los soldados que pelearon en las $!randes
batalla de la libertad argentina. Gauchos eran lo que pelea­
ron ('n Suipacha. en Tucumán. en Salta, ('n C'hacabuco, en
Maipo...

Pelearon y murieron por la Independencia. i Pobre gauchos!

- !l()



El enemigo de las viñas.

L
Inf I " ti.

os ,'iñedos, d,' ru)'o frutu se obtie­
ne el ,'ino d I mund!), ronstituye
una de lu< grunde riquezas de los
pueblos. En nuestro pais, dos ~ran-

des provincia" como San Jnan )'
.\Iendoza, e 'tán dedicada di rultivo )' la t'X­

plotación de sus villedos, Pero exisle un in­
secto casi imislbl.. que pone en pe1i~ro los
inmen. os "inedo : e la 1iI0xera, La hl<)xera
destruye las h 'ia' y 1" ·r, ices de 11.
vilias, reduciendulas a polVO, ) lJme­
nazando regione: entera" !'.. l1Il>ien
produce una enfermedad en la ,[¡jas,
l'nfermedad llamada tambien la filoxe­

HdlZ alaC:1dll ra. I>or eso los \'iticultort's, nombre
p r I t 1I10Xl'rlJ

que l' da a lo' culti-
"adores de la \'Id, están iempre II tos

a curar las plamas
"n que aparece esta
enfermedad terrible

- y destructora.
Y1. ".,-
) ~ .

•

!J\-
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La vida 5encilla.

~P[lUR a la vida
sencilla es as­
pirar a cum­
plir el más
alto deber hu­

mano. Todos los movi­
mientos de la Humani­
dad en hu ca de mayor
justicia y más luz, han
sido al mismo tiempo
movimientos hacia una
vida más encilla. Y la
sencillez antigua en las
arll's, en las co tUIn­
hres, en las idea, no
conserlla para nosotros
u incomparablp IIalor.
ino porque ha llegado a

dar un relieve podero o
a algunos sen1Ímientos
esenciales, a al~ul1as ver­
dades permanentes.

Hay que amar esta sencillez y
esforzarse en conservArla piadosa­
mente. Si nos es imposible r sen­

cillos en la misma forma que nuestro padres. podemos se­
guir si~ndolo o volVer a erlo con el mismo espiritu.

Caminamos por otros senderos, pero en el fondo el fin de
la Humanidad sigue siendo el mismo.

- !)2



El ombú.
BalO las ramas fronda as de aquel ombú carcomido

Un lancl'ro de Lavalle grabó un nombre en un raigón;
y en sn ru~osa corteza un payadar pl'rse~uido

(lrahÓ a daga lIna paloma lIe\)(lndosl~ un corazóll.

Las indiadas cllamuscaron su ramaje' florecido
En las rojas madrugadas, a la vlll'lta de' un malÓn,
y los gauchos melancólicos ,'n su marcha hacia el olvido,
A su sombra It\'antaroll su tristísima canciÓn.

Las carretas y las tropas a su pil' Sl' detenian:
Los trolJPros fatigados a su sombra se dormían
Del sudestl' que aventaba las ceniza del fogón,

i \"iejo ombl'l! Y aquella tardl' tormentosa de Febrero
Derribado P' r un rayo cayÓ muerto, y el pampero
Con sus hojas amarilla Se IIvvó su tradición.

- 9:l -



cóndor.
L cóndor es el ave simbólica de América. Grande

E como el águila, ca 111 o ('sta aIra aVe gigante tam­
bién vive en las cumbres de las montaL1as.
Alli. entre los peL1ascos, construye sus nidos. Sus
oio de mirada penetrante todo lo ven de de I.ls

alturas inmensa. "uela describiendo circulas inmensos. y
al divisar la pre a, la oveja, la cabrita, el pequelio guanaco,
e arroja sobre ella y e la lleva a su guarida invisible.
, us garras poderosas parecen de acero. Su picotazo puede

perforar cualquier objeto, por duro que sea.
Como todas las aves de gran tamallo, el cóndor se ali­

menta tan 010 de carne. Vive muchos alios, no sólo estan­
do libre, sino también en la cauth'idad.

Todos los grandes poeta de América han cantado a e la
ave, "el cóndor de lo Andes ".

ni



Héroe5 dz cuatro pata5.

\.\11'11'" tomaban parte t'n las hatallas. También

T comhafian y' nwrian. l.Ie\'ahan 'obre . us 101l10s
nacos 10s Lafioues. Las "ala y las ha\'OIwtas abrian
terri"k' heridas "n su CU("pos. T, Imaron pane,

i y qué parte I en todas las i¡atallas de la
libertad americana.

\ \'ece no "ebian mÜ que el a\lua verdosa de 10. panl<l
no~.

PasábauSt' d13. y días in poder con1l'r una mata de pa -
lo porque no .lo hahia en las largas march.ls.

Pero cumplieron heroicampnte su deber.
• 'o it's dieron medalla. ni grados, ni pensione..
Sus hue o se quedaron pudriendll, ul\'id.ldos de todos en

los campo del. 'orle, en las quebradas de lo' Andes.
i Pol¡recilos héroes de cuatro palas; soldados sin fu iles

que tamhién suirieron, lucharon y murie­
ron <'n noml>re dp la lihcrlad I Cahallífos y

mulas dp los ejércitos de
la Independencia, algÚn
dia Í('lldnll1 una estatua.

!l,)



El verano.
" tral~o el descanso para los "rados. Traigo tam-

Y I'it'n el repo 'o para los que tr.lbajaron todo el afto,
los hombrt' en los ClInpo.' l' lo.' nitios en fas es­
cuelas, ,\1 sol ardiente cOI1\'irlt,; en oro las espi-
~as. \1 s,·ntirme llegar, lo' r.IClmo maduraron l'n

;a vi,ias y lo~ campo~ se quedaron dormidos.
En mis noches ~erena~, d cido , e ~ubrió d" l'str"lJas lu­

mino 'a: y cantaron la~ l(uitarras camlw~mas, \ las cigarras
tambié" c.llItaron en lo~ cdminos.

i Qué azul l'S el ciélo!
Los rios reflejarou mi ueño
Los ,mimale de los campo descansaron bajo la caricia

tibia de mis \'iento~

Vo les hablo de reposo y de paz, porque ~()y el \'erano.



H7 -

on L 01 L s

El jilguero.

En la llama del verano
Que ondula con lo trigales

us regocijo triunfale
Canta el jilguerillo ufan .

Canta, y al 01 pt:regrino
De su garganta amarilla,
Trigo nuevo de la trilla
Tritura el vidrio del trino.

y con repentino vuelo
Que le arrebata canoro
Como una prome a de oro
Cruza la gloria del cielo.



poeta en la escuela.
\1 1\ nacido en Ull pueblo dl' In provincia de Buenos

H
.-\irt's. Toda su \'ida fut' nWl'stro. Enselió en esta
ciudad. De, pués anduvo pnr la prO\'incia, de pueblo
en pueblo, ensell8ndo a leer a los nilio~ en las
l'scul'las del campo. Era uno de los poetas más

\lrandes de ,\mérica.
Amaba a los Ililios con todo SI: gran corazón de poeta
Sus v{'rsos biciéron e famosos. Sil'lllpre vivió solo, muy pobre.
Uua noclle de invierno tuvo que tapm e con la bandera de

su escul'la, porque Ilabia regalado sus frazadas a una viejecita.
['01' más que era un poeta ma\lnifico, su vida era de las Imi

humildes. Cuando ya era muy Viejo y no pudo enseliar más,
adoptÓ como hiJOS unos huerfauitos y los educÓ como propios.

MuriÓ rodeado de estos hijos adoptivos, pn una casita pobre,
en La Plata, ulla casita con rosas y con palomas. Se llamaba
Pedro B. PalaCIOS, pero todos le conncian por Almafuerte·

!ll)



11 fldiós. a la Maes.tra",
1'01l ['E1JKO B P,u Acros.

( Almll/w:rlt

Obrl'nl ~uhliml',

hendita señora;
la tarde ha llegado,
también, para vos.
i La tarde que dice
descanso L.. i La hora
de dar a los nilio
('1 último adiós I

Ma no desespere
la santa maestrd:
no todo en el mundo
del todo se Va.

Usted será siempre
la brújula nuestra...
i La sóla querida
segunda mamá!

Pasando los meses,
pasando los mios,
seremo adultos,
geniales, tal Vez...
i Mas nunca los hecho.
más ~randes o extralios
desiloran del todo
la eterna niñez!

- \l!l -



I:n Illt'dio ,1 los ro Iro,
que amante conserva
la noble, la pnra
memoria filiH!
cual un.t ~nl(lTl1lle

\'isi(\n de ,\\inerva
~t1 im3!-!en. sl~ñoru,

tendrá sn sillal

\ all;¡ dondequiera
la ley del nmbienté
nimvar lIuestrds \ida~,

clavar nuestr~ cruz,
la escuda ha d, alzarse
¡:anta::-tic..llnente.
cual ulla sUlltuosa
Wan tom de luz.

, 'o g1111 11. uo llore
la santa mae Ira:
no todo en el mundo
dd todo 'l' ,,1.

U ted será ielllpre
la brújula nUl'stra, ..
i I.a sóla querida
segunda mamfl!

lOO - •



..., manera de epflogo.
.. {I " i\\ T A

J Todo para la t'scIIl'la: I1lIlY poco llllm flOS­

olras 11Iis11Ias.

JI. Vi/lir las leor;as hermosas. 1'i/lir la /'ondat/. /a
1

acli/lidad !J la llOflrat/e: pfI!/i'sional.

JJI. lJás pIIl'de l'flSl'liar 1111 al/abl'lo qlle 1111 Sl'r SI'l

llOnmde:. sifl ('¡¡lIit/at/.

Jl. Los dedos del modelat/or t/e/lt'fl s('r a la 1'(':

firmes, sllaves y amorosos.

V. Todo esJiwrzo qlle no ('S soslenido .~(' pierd('.

l'J. El bllen sembmdor siembra canlando.

VJI. Es preciso no cOflsiderar la e.~CIIt'1a mmo

cosa de 11110» sino de lodos.

VIlJ. Todo mérito se sallJa La Ill1l1lanit!at/ 110

esta !lecha de ciegos !J ningllna injllslida persisle.

más nobles amores es el al1lor al
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